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Un doctor se sienta junto al lecho de muerte de una banana 

Coloca su estetoscopio, busca respuestas exactas - 

pérdida de peso y ánimo, avance de las manchas. 

El paciente le pide sean cremados sus restos 

a fin de reencarnar en mofongo en la Habana 

 

Concomitancia 

en el doctor que se sienta junto al lecho de dolor de una banana 

cuya dolencia empezó desde que resbaló con una cáscara 

El doctor pregunta: ¿Cómo se siente de potasio? 

¿El brío decae como plomada a los gritos del mercado 

o no puede enderezar la espalda? 

De modo que paciente y médico pueden empezar una farmacia 
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El abogado asiste tras de las rejas al canario 

Le dice: vale más que cantes, pues está difícil tu caso 

El prisionero establece una sombra que no vuela 

por eso esta canción es triste 

Así escurren los días a pura agua y alpiste 

 

Los delitos 

del peso muerto se persiguen de oficio, duro es su castigo. 

El  juez sentencia a esas furias de las amapolas 

por un atentado al sueño 

Llama a la ache como testigo,  

pero es la ponencia absurda del silencio 

La defensa maneja las leyes de la naturaleza, pero 

¿Si el abogado se vuelve loco perdería el juicio? 
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El ingeniero construye una larga carretera a la luna 

Como niño mira, inventa, imagina, desea y dibuja 

Corren a decirle que ha surgido un eclipse 

El se frota, pensativo, la nuca 

y enseguida da instrucciones precisas a la grúa 

 

Obra pública 

que se construye muy despacio: ladrillo por ladrillo 

pues el universo descansa en el lomo de una tortuga. 

No falta quién postula la superestructura 

con las siete maravillas del mundo antiguo 

El ingeniero construye ahora un laberinto 

Saturno se come las alas de hule espuma 
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El sacerdote ve a Dios como si fuera Juan Pérez; 

Otro rostro que nos tropieza en medio de la gente: 

un desempleado, un limpiaparabrisas del cuadro urbano 

un conductor, otro pasajero de pie en el camión cerrado 

intentando llegar a casa temprano 

 

Levanta su templo 

y las escrituras ponen a Dios como un político 

perdiendo las preferencias contra Buda y Mahoma  

Nadie que lo llame al celular, 7610 Nokia 

excepto por el Papa en Roma 

mientras envejece tras jubilado en el día siete 

cavilando como el pensador, sentado en el retrete 
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El soldado dibuja cruces sobre las cenizas de otra guerra, 

avanza y arrastra tras de sí esos colores de su bandera 

El trazo es fuego cruzado.  

Los lápices, formadas bayonetas 

para el cuadro de gloria sobre la blanca tela de tregua 

 

Al ataque 

No se trata de heroísmo, sino del soldado de todas las épocas 

siguiendo órdenes superiores de mando   

Las manos manchadas de tinta. La cara tiznada de pólvora seca 

para iluminar con un girasol la geometría en las trincheras 

Fuegos de artificio para la aurora 

y el saludo a la noche con una salva de estrellas 
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El presidente sabe gobernar por nosotros, 

junta mil quejas para construir su discurso 

y protege la democracia aún de sí misma. 

Todos se conocían después del asesinato 

de Julio Cesar, pero no se saludaban tampoco 

 

Ciudadano y contribuyente 

componen el país en el café matutino de otro modo 

Miran una campaña sobre caballos y trenes 

en pos del tocón inagotable de los votos 

Gloria al águila devorando una serpiente 

-¿Qué horas son, señor ministro? 

-Las que usted diga, señor presidente 
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El poeta almacena estorbos, esconde tesoros, 

guarda nombres que no fueron, alfabetos violetas 

y palabras ocres de una tinta ponzoñosa. 

Ejerce el pasatiempo de todo desahuciado:  

asusta a los niños y llora de martes a viernes 

 

Y de sábado a lunes 

posee un apego enfermizo a insignificancias  

que perdimos al nacer, colecciona puñados de sílabas 

para fijar nueva ley del cambio, maravillas y desastres 

como el ventrílocuo tiene el teatro inteligente con sus muñecos 

apenas para ganar un dinero - 

El poeta escribe la biografía de tu sueño memorable 

 

y tú, mi niño ¿Qué ciudadano serás cuando seas grande? 
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RICARDO PAEZ FUSTER nació el 3 

de Mayo. Sus papis, sin instrucciones 

de cuidado y manejo incluidas al 

momento de nacer, por un tiempo han 

llegado a convertirlo en el culpable de 

toda ocasión que algo huele raro en la 

cuna. Nada que no resuelva un 

cambio de pañales. Su tío Gabriel le 

escribió una peculiar canción de cuna 

para que se le facilitara el sueño, pues 

si Ricardo no puede dormir…nadie 

más puede hacerlo. En las malas artes 

de las rimas infantiles, los versos del 

tío Gabriel con las viñetas tomadas de 

su amigo Israel Barrón se unen para 

hablar al sobrino sobre los ideales, las 

ansias, lo sueños de la humanidad 

toda, que a través de los siglos, se 

hacen realidades. El chiquitín hubiera 

preferido un juguete.  
 

 

 

 

 


